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Aquellos GUERREROS DE LA LUZ que han logrado tener en sus manos el Sagrado Cáliz o mojado sus labios en el contenido, o quizás simplemente se les halla permitido tocar con su dedo índice la Esencia Divina que allí se atesora, pueden llegar a las Revelaciones de...
LAS CURAS EFECTUADAS POR EL CRISTO
Paul Sédir
 INTRODUCCIÓN
Las criaturas llegan al mundo para cumplir una tarea predeterminada. Ahora bien, considerando la íntima fraternidad que las religa a todas como el cemento a las piedras de un templo universal, no pudiendo alcanzar su meta sin el concurso de las demás, resulta que cuantas han terminado su tarea ayudan a las retrasadas; de manera que la Magna Obra se cumple mediante el esfuerzo colectivo.  
 Y ello ocurre porque los Seres, preocupados en alcanzar su propio crecimiento, se desentienden de las molestias que originan a sus vecinos; quienes, a su vez,  acicateados por idéntico deseo, tampoco toman mayores precauciones. Por otra parte conocemos – si bien de manera incompleta- un método de entrenamiento inocente y armónico, cual es la Ley Moral; lo malo está en que no la obedecemos, y ello nos produce dolor. Además, nuestra obstinación nos hace confundir el mal con el sufrimiento, atribuyéndole un idéntico origen. Y es mediante las molestias que mutuamente nos provocamos, como aprendemos a moderar nuestro egoísmo.  
       DIOS creó al mundo para bien del hombre, puesto que dicho mundo no podía serle particularmente necesario; por lo tanto, DIOS debe ser la bondad perfecta. Si lo es debemos inferir que el sufrimiento existe tan sólo para quien lo padece. El dolor es un medio para ayudar a nuestra evolución. Nadie, ni el más pequeño guijarro, logra vivir y crecer sin absorber alguna parcela de vida, o sin experimentar sufrimiento.
       Semejante comprobación, desconsoladora al principio, termina por mitigarse al entrever el universo místico donde reina La Providencia. Es entonces cuando se logra conocer las causas del dolor y sus efectos espiritualizantes. Nos percatamos entonces que sus ángeles conocen la profundidad que es necesario dar a los surcos, y verificamos que la intensidad de las pruebas depende de la violencia con que las rechazamos; pues, en la medida que las aceptemos, es que asimilaremos la esencia del Mártir eterno conjuntamente con sus poderosas energías. Lo que sufre en nosotros es el Yo; la sensibilidad del cuerpo se debe a la vida psíquica que lo impregna; el alma es un testigo impasible. El alma es la Chispa Divina; en consecuencia no puede ser pecadora. Tan sólo su vestidura, si se me permite la expresión, la mente, el yo, la personalidad, es quien puede obedecer o no. La vestidura es quien se eleva o cae, quien sufre o goza, y es en ella que se ejerce la verdadera terapéutica. Se trata, pues, de elevar nuestro Yo, de apartarlo del mundo en el cual los demás Yoes se despedazan y de trasplantarlo al mundo en que los Yoes fraternizan entre sí. Dicho trasplante constituye una transmutación maravillosa por ese alquimista llamado Jesús.
       Somos espíritu y materia; y sea que la materia encadene al espíritu o que el espíritu ennoblezca a la materia, habrá siempre desagregación de ésta o desorganización de aquél; en consecuencia, sufrimiento. Estas alternativas de dominio acaban por depurar el mal que nos satura; de modo que el sufrimiento es redentor y constituye una Chispa de Jesús.
       Más, ¿por qué DIOS permite el mal, por qué tolera el cúmulo de horrores que nos rodean?
       Muchos pensadores han tratado de resolver este enigma; pero ninguna respuesta de carácter filosófico ha logrado hasta ahora evitar el concierto desconsolador del lamento universal; tan sólo las respuestas religiosas lograron adormecer a algunos pacientes; tan sólo unas pocas almas sobrehumanas vencieron el temor al sufrimiento, alcanzando de este modo la Paz perpetua sobre la Tierra.
       Los pensadores que no ven en La Naturaleza más que una inmensa batalla de fuerzas e intereses encontrados, estiman que la solución de este problema debe hallarse en un conocimiento más profundo de las leyes étnicas, sociológicas y científicas que condicionan las relaciones entre el individuo y la colectividad. Los positivistas creen que dicha solución terminará por  imponerse en lo futuro.
       Los deístas, al admitir la hipótesis de un Ser supremo, se dividen en dos grupos: el primero no ve en el Universo sino las emanaciones, cada vez más densas, del primer motor; el cual, como es lógico suponerlo, no puede intervenir en el funcionamiento de las leyes cósmicas, dado que constituye su propia vida. En este caso, todo se halla regido por una justicia perfecta, y la hipótesis de la pluralidad de existencias resulta perfectamente plausible; las criaturas aparecen entonces como las únicas responsables de sus propios sufrimientos, los que no le son impuestos como un castigo sino como una justa reparación de las múltiples contravenciones a las leyes implacables de la vida.
       Otros espiritualistas sostienen que la causa primera es independiente de su obra, la cual pudo no haberse cumplido. No creen en la emanación, sino en la creación del mundo; porque –dicen- si DIOS no fuera libre, no sería DIOS. Dicho sistema, que alcanza su máxima expresión en los primeros versículos del Evangelio de San Juan enseña que DIOS contiene, no solamente cuanto la humana mente es capaz de imaginar, sino muchas otras cosas que ella no es capaz de imaginar y que trascienden los límites de nuestra sensibilidad. Este DIOS podría haber hecho el mundo de manera completamente diferente, o no haberlo hecho, o  haber hecho una infinidad de ellos, pues nada se opone a la existencia de otros mundos distintos del nuestro.
       En consecuencia, todas las criaturas se hallan supeditadas a la Voluntad Divina. Semejante conclusión, por indemostrable que parezca, resulta ser la única capaz de garantizar a los Seres los infinitos modos de progreso y desarrollo que necesitan. No siéndole necesario, ¿por qué DIOS se habría tomado la molestia de crearme, si no es en mi propio beneficio, es decir, por bondad? Mas si es bueno, debe serlo en modo perfecto; por lo tanto, hallaré en él ayuda, poder y conocimiento ilimitado. Por lo tanto, las penurias y obstáculos que entorpecen nuestro camino, sean éstos las justas consecuencias de nuestros pasados errores o los injustos efectos de la maldad reinante se nos presentan, fundamentalmente, como tareas dispuestas para nuestro uso exclusivo por los cuidados de un Maestro amoroso y sabio. Siendo DIOS absolutamente bueno, no puede irritarse contra nosotros; por lo tanto, no puede castigarnos ni vengarse; lo que ocurre es que nos deja experimentar las consecuencias dolorosas de nuestras desobediencias, siempre que nos negamos a escucharle.
       ¿Conoce acaso el escolar los proyectos que su profesor abriga sobre su porvenir? ¿Los planes del general son acaso conocidos del soldado raso?
       Dentro del Universo –donde gobiernan el tiempo, el espacio y la causalidad– todo movimiento engendra un movimiento opuesto. En la vasta extensión de este campo de batalla, las criaturas desarrollan sus energías en provecho de su autocrecimiento, a la manera del estudioso adolescente que brega por alcanzar su diploma. Pero los resultados inmediatos de su aplicación serán el de haberse conformado una inteligencia clara, erudita, ágil, desde luego mucho más útil que el diploma en sí. Del mismo modo, en la escuela del mundo las criaturas construyen, sin saberlo, esas facultades maravillosas que los autores religiosos nos permiten intuir cuando nos hablan de la virtud, y con las cuales La Naturaleza y la sociedad se transforman poco a poco hacia una armonía permanente y la Paz Universal.
       Además, los sufrimientos que consideramos injustos lo son únicamente porque desconocemos las causas que los motivan. Aún admitiendo que nuestra Tierra sea la única habitada, ¿dónde hallaríamos una inteligencia suficientemente aguda como para recorrer la cadena de móviles que determinaron esta desgracia o aquel dolor, siquiera sea hasta el cuadragésimo o trigésimo eslabón? Y si – de acuerdo con aquellos que creyeron y creen en un universo invisible- me propongo descubrir las fuerzas misteriosas que provocaron una catástrofe determinada, ¿no me veré obligado a confesar mi ignorancia?.
       Por otra parte, si los misterios me fueran conocidos y también las consecuencias a que me expongo al desobedecer la Ley, ¿mi sabiduría no resultaría un cálculo egoísta? ¿Podría ella conducirme hasta donde deseo y siento que iré? Puesto que DIOS me ha creado, es de Él de quien provengo, y es a Él a  quien volveré. La fuerza que hacia Él me atrae, es la misma que me atrajo aquí abajo. Sé que esta fuerza es el Amor y no el Conocimiento; el Amor y no el Poder; el Amor, Padre del Saber y del Todo Poder. En consecuencia, si oriento mis energías hacia Aquél que me envió, regresaré a su lado, y las nubes se disiparán a medida que asciendo.
       DIOS es el dueño. Aún mi rebeldía emana de Él. Más si al saltar el seto del vecino me rompo una pierna, sólo puedo culpar a mí mismo. San Bernardo de Clairvaux dijo: “Que desaparezca nuestra voluntad y habrá desaparecido el infierno”. Palabras ingenuas, pero sabias, y cuya profundidad merece ser largamente meditada. En efecto, nosotros nos fabricamos nuestros sufrimientos, somos nuestros propios verdugos, pues nadie tiene el poder ni el derecho de dañarnos, salvo el caso de que nosotros mismos se lo hayamos conferido. Desagradable comprobación, sin duda; pero es útil, a veces, decirnos cosas desagradables.
       La palabra “pecado” quiere decir infracción, trasgresión a la Ley. La Ley Moral es idéntica a la Ley Divina y la experiencia demuestra que esta última constituye el conjunto de las Leyes Universales de la vida. Ahora bien, el pecado es al mismo tiempo una desobediencia y una infracción, una perversidad moral y una torpeza material. Esta se compensa mediante el sufrimiento físico: enfermedades o desgracias; aquéllas, por medio de un agente moral llamado contrición.
       Escuchándola desde la infancia, esta palabra ha terminado por parecernos insignificante, cuando en realidad expresa el más patético de los dramas. La contrición comienza con el remordimiento, se afirma con el arrepentimiento y alcanza su clímax en la penitencia.
Contrición equivale a desgarramiento; es el duro guijarro del Yo que estalla al ardiente contacto del arrepentimiento, y a quien roe la amargura expiatoria de las lágrimas. Al igual que el sílex, el Yo posee un centro donde mora un Fuego Secreto, imperceptible por el momento, pero que en lo porvenir será capaz de incendiar al mundo y engullirse las más poderosas fuerzas. Es la Chispa del Verbo, la simiente de la Vida Eterna, nuestra alma. El arrepentimiento constituye su primera explosión –tanto mayor cuanto mayor sea la dureza de corazón y la necesidad de reparar el daño. De tal suerte, el alma muestra al Yo la fealdad del mal, y si el Yo la reconoce, el corazón arrepentido se eleva hacia DIOS; la verdadera contrición nos ahorra la desesperación y nos impulsa hacia la Vida, hacia la verdadera actividad. Los grandes realizadores fueron, casi siempre, antiguos penitentes, más bien que meros ambiciosos.
       Existe en el arrepentimiento una emoción extraordinariamente contagiosa. En ocasiones, vemos a una madre, conmovida por el llanto de su hijo, perdonarlo, redoblar su cariño y gastar verdaderos tesoros de ternura. Leed la parábola del Hijo Pródigo. El Cielo hace mucho más, pues algunas veces sobrepasa en tolerancia a la más tierna de las madres. Leed la historia del pastor que buscaba una oveja y la de María Magdalena. Yo os lo afirmo: el Padre no es un DIOS altanero y lejano; Él nos Ama con toda la ternura con todas las adorables inquietudes y los deliciosos mimos que el más puro de los cariños pueda imaginar.
       La necesidad de obrar nos impulsa implacablemente; ella constituye la escuela de nuestra libertad, el método de nuestro crecimiento integral. A cada minuto se alza ante mí una forma del bien y otra del mal: ésta seductora o fascinante, aquella silenciosa y velada; pues, el mal carece de escrúpulos para conquistar sus sectarios, mientras que el bien respeta nuestro libre albedrío.
       Si estuviéramos seguros de la infalibilidad de nuestra conciencia, podríamos perfeccionarnos sin necesidad de sufrir; pero somos testarudos; nos obstinamos en creernos más sabios que DIOS, y apenas si la más cruel de las experiencias logra convencernos de que somos nosotros mismos los autores de nuestros tormentos. De tal suerte, la prueba es al mismo tiempo un aviso y un remedio; ella esculpe pacientemente la estatua maravillosa en que nos convertiremos algún día. DIOS no quiere hacernos sufrir, tan sólo quiere hacernos trabajar. Ahora bien, elegimos –sea por malicia o testarudez- el procedimiento que nos acarrea sufrimiento; cuando en realidad podríamos realizar el mismo trabajo e igual progreso en la serenidad y la alegría. Acordémonos del llamado de Jesús: “Venid a Mí ¡Oh vosotros que estáis fatigados!, que yo os aliviaré”. DIOS que no quiso nunca atormentarnos, tan sólo desea perfeccionarnos más.
       Cualquier acción arrojada a los campos del mundo es una simiente indestructible que se multiplica por sí misma con una rapidez cada vez mayor. El mal, lo mismo que el Bien, aumenta con el tiempo. No es difícil que la reparación de una falta se complique proporcionalmente con su antigüedad. Se ha querido explicar el problema del sufrimiento mediante la teoría del pago de las faltas cometidas en vidas anteriores. Que el alma encarne una sola vez sobre la Tierra o lo haga varias veces; que pueda experimentar diversas trasmigraciones anteriores y posteriores sobre otros planetas; que suframos en beneficio nuestro o en holocausto de las faltas cometidas por nuestros hermanos; ya se trate de reparar nuestras faltas, o que La Providencia nos someta a prueba para desarrollar en nosotros determinadas facultades desconocidas; que el destino individual sea función del destino colectivo, de la raza o de la patria, el fondo del problema es siempre el mismo. Y visto que se compone de factores inaccesibles, es preciso resignarse a ignorarlo todo, hasta tanto no haber alcanzado la cumbre mística donde todo se ve.
 Las injusticias que nos rebelan pueden no ser más que aparentes; nadie puede enorgullecerse de conocer todas las causas que condicionan el fenómeno más sencillo. ¿Quién puede afirmar que los malos, a quienes todo parece sonreír, no deben sus éxitos a un pacto insospechado de sus espíritus con los dioses temporales, y que más tarde deberán devolverlo todo? ¡Cuántas miserias no ocultan muchas felicidades aparentes! ¿Quién afirma que los buenos, casi siempre desgraciados, no lo son sino para hacerse más pacientes, más resignados, y de este modo adquirir mayor firmeza en el ideal? ¿O que sufren en lugar de otro, demasiado ciego para ver la lección que la prueba implica; o que no gozan del privilegio de reparar inmediatamente sus propias faltas; o de pagar sus deudas espirituales en el lapso de tiempo más breve?.
       Nuestro yo inmortal, antes de reconocer a DIOS y a Cristo, ha buscado durante mucho tiempo la línea de menor esfuerzo, con lo cual ha quedado retrasado. Tan pronto como atisba La Luz, surge en él el deseo de recuperar el tiempo perdido; por otra parte, conoce su precio; ha entrevistado los gloriosos horizontes de su porvenir espiritual; entonces es posible que acepte o que solicite un período de trabajo intensivo. El yo terrestre ignora estos dramas; y esa su ignorancia, que nos parece tan cruel, le favorece en gran manera porque le obligan a exteriorizarse, a superarse, a evadirse en el mundo sin límites del Espíritu donde mora la fe, donde desaparece la inquietud, donde se respira la inefable paz y la invencible energía.
       El más grande de los optimistas es el místico; la voluntad más enérgica es la del místico; el más fuerte realizador es el místico verdadero, porque vive en lo eterno, que es donde aparecen el sentido de todos los enigmas y el valor absoluto de todos los obstáculos.
       Cualquiera sea la teoría que adoptemos, es necesario aceptar el sufrimiento. Ningún deudor paga sus deudas negándolas. Y cuando más personales sean los motivos y móviles de nuestros esfuerzos, más puros, nobles y fecundos serán. Observad a Cristo.
       ¿Por qué restringir nuestros conceptos? Los verdaderos sabios no conceden a la imaginación el rol más provechoso en el descubrimiento de aquellas hipótesis que aclaran y descifran de golpe una serie de fenómenos? ¿La imaginación no es otra cosa que un espejo ---muchas veces empañado- sobre cuya superficie se reflejan los paisajes invisibles. En consecuencia, ¿por qué limitar la vida a este minúsculo globo? ¿Por qué no habrían de existir otros mundos habitados? Podemos inferir su biología tan sólo de los datos compilados por la química y la física terrestres. Nada conocemos del medio interplanetario; ignoramos el comportamiento termo y fotodinámico del espacio zodiacal. La astronomía parte de una petición de principios: lo que ocurre en el cosmos debe ser análogo a lo que ocurre en la Tierra; lo cual no resulta muy satisfactorio para la mente de un filósofo. Una hipótesis totalmente diferente resultaría igualmente probable.
       Pero se acepte o no la pluralidad de las existencias, se acepte o no la habitabilidad de otros planetas, debemos convenir en que cada uno de nosotros recibe, en los más pequeños detalles de su existencia, desde todos los puntos del Universo, millares y millares de influencias corporales y psíquicas, de las cuales tan sólo una ínfima parte aflora el campo de nuestra conciencia vigílica. ¿Qué podemos percibir de este juego infinito? ¿Estamos acaso en condiciones de prevenir las consecuencias de uno solo de nuestros gestos, que la elasticidad de los medios imponderables obliga a rebotar en los espacios inconmensurables, y que volverá fatalmente sobre nosotros al través de los siglos? Y el universo intelectual, lo mismo que el universo moral, son todavía mucho más sensibles, mucho más impresionables que el universo físico. ¿Cuánto tiempo se necesita para restablecer el equilibrio de aquello que hemos desequilibrado? ¿Hasta qué punto estas complejidades dificultan y retardan la compensación del daño causado? ¡Cuánto más no simplificaríamos nuestro porvenir, aún el más inmediato, si viviéramos en un marco de mayor equilibrio moral!
       No es posible alejar el dolor ni evitarlo, sino durante breves instantes. Escuchemos los relatos de los morfinómanos que han querido desintoxicarse; observemos el desierto interior de los egoístas que han petrificado su corazón. La mayoría de los humanos se conforman con tolerar el sufrimiento; algunos ensayan evitarlo, otros marchan alegres a su encuentro. Consideremos en primer lugar los dictados del sentido común.
       El desventurado comienza por rebelarse, luego aprende a soportar su destino con estoicismo y resignación; más tarde percibe las perspectivas religiosas y de los inmensos beneficios que resultan de la expiación libremente aceptada; por último es arrastrado por la locura de la Cruz hasta los místicos cielos del sacrificio voluntario.
       Mas, para elevarse tan alto, es necesario un entrenamiento prolongado; comencemos, pues, por aprender las lecciones que la vida nos ofrece a diario; cada uno de ellas, aún la más sencilla,  encierra una enseñanza.
       Sin embargo, cuidado con entusiasmarse  con exceso; si nos hallamos enfermos, necesario será que cuidemos nuestro cuerpo y nos sobrepongamos a las penas que nos afligen; y si no logramos mejorar, si las lágrimas continúan humedeciendo nuestras mejillas, la prueba nos ofrecerá con mayor razón sus frutos espirituales; pues Jesús, compadeciéndose por anticipado de nuestras debilidades, y utilizando un lenguaje común –que lo hacía aparecer tan débil como cualquiera de nosotros –dijo al Padre: ¡Si es posible,  aleja  de Mí este cáliz! En efecto, se necesita mayor coraje para curar nuestro cuerpo y secar nuestras lágrimas .tal si no pudiéramos fiar más que en nuestras fuerzas, a pesar de abandonarnos en las manos de DIOS- que para entregarnos inermes a los golpes de la fatalidad.
       Los espiritualistas suponen que basta un sentimentalismo vago y superficial para llenar cumplidamente con su deber; pero se equivocan, la vía mística exige mucha energía, mucho valor, mucha voluntad.
       Cuando nos aflige una pena, lejos de rechazarla, debemos acogerla sonrientes, y a renglón seguido hacer todo lo posible para mitigarla. Sabemos acaso si otros no están sufriendo mucho más que nosotros? Y nuestro Maestro ¿no sufrió, no sufre todavía, y no seguirá sufriendo hasta la consumación de los siglos, infinitamente más que nosotros?
       Cuanto mejor sepamos utilizar las oportunidades del presente, tanto más halagador será nuestro porvenir. Y si logramos alcanzar la aquiescencia incondicional, la paciencia serena y jovial, recibiremos a cambio la inalterable paz de la unión silenciosa con el Maestro del Dolor y la Beatitud.
       Por otra parte, el egoísmo ahonda sus raíces tan profundamente en nosotros, que resulta difícil arrancarlo de cuajo; pues, se necesita para ello una paciencia infatigable.
       Hay que aprender a no quejarse. Tan sólo los débiles gimen, quien gime se debilita. Por lo tanto no os impacientéis, no os precipitéis, no solicitéis consuelo; ocultad vuestras penas. Si deseáis elevaros, si buscáis el remedio heroico, no pidáis auxilio a nadie; refugiaos en el Médico Sobrenatural; y si Él busca sanaros es porque os ama. Nadie como Él os ama en este mundo, y es llorando como os contempla sufrir.
       Cuando el dolor os resulte insoportable, encerraos; y en la soledad de vuestro retiro gemid, rezad horas enteras, días enteros, si fuera necesario; pero apareced serenos ante los hombres, vuestros hermanos. Semejante esfuerzo os parece imposible, ¿no es así? Sin embargo, son muchos los que lo experimentaron. Quizá hasta os parezca inútil. Pues no, ningún sacrificio lo es; sobre todo éste, que tanto condice con la dignidad de vuestra alma y el valor de vuestras lágrimas. 
       En realidad, nuestras lágrimas pertenecen a DIOS; pertenecen al Padre, porque son vívidas; pertenecen al Verbo, porque son salvadoras; pertenecen al Espíritu, porque son bálsamo de paz; pertenecen a la Virgen, porque son fuentes de humildad. Y no deben ser derramadas si no es en la cripta de nuestro corazón, en la oscura noche de nuestro querer, para con ellas llenar el firmamento de estrellas y derramar la esperanza sobre tantos corazones doloridos, desconocidos.
       El sufrimiento nos hace fuertes, pues nos enrostra nuestra debilidad. Mas para ser fuerte hay que saberse débil. El sufrimiento trasmuta en vigor sobrenatural nuestra natural debilidad, y transforma en fe creadora al vampiro  de la duda. La duda constituye el veneno mortal del esfuerzo y el tóxico de la voluntad. Para alejarnos del eclecticismo, del diletantismo o del escepticismo, lo mejor consiste en elaborarnos nuestra propia fe. Pero tengamos cuidado de elegir el mejor motivo para la acción: la obediencia por amor. Dueños de semejante energía, el triunfo resultará cosa fácil. El ateo es más sufrido que el creyente; para este infeliz, los tormentos conservan todas sus virtudes disolventes, y la aridez psíquica que lo invade detiene sus mejores energías. La nada objetiva atrae el vacío subjetivo de la incredulidad; mientras que el mártir de un ideal –así sea el más vulgar de ellos- se halla sostenido por una secreta alegría, y su sacrificio logra casi siempre fecundar algún páramo del mundo moral. El sufrimiento aceptado por amor provoca una expansión espiritual ante la cual se abren de par en par las puertas de la beatitud. Es entonces cuando comienza la tarea del apostolado.
       Seamos también humildes; ninguna labor llega a feliz término si no cuenta con la ayuda de alguien. Borremos nuestras inquietudes o, mejor todavía, mirémoslas desfilar a la manera que desfilan ante nuestros ojos los cuadros de una película. Por último, cueste lo que cueste, no nos dejemos dominar por nuestros gustos y proyectos; el bien que pudieran provocar, abandonémosle en las manos del Padre para que sea fecundado por El Hijo. Hagamos todo lo posible; las cadenas de lo factible son bastante elásticas; y si todos nos abandonan, abandonémoslo todo a DIOS.
       Por otra parte, no hay necesidad de exagerar nuestro celo; buscar el sufrimiento por el solo placer de vencerlo, es patrimonio de orgullo. El Cristo no dijo: Sufrid para serme agradables, sino por el contrario: “¡Venid a Mí, o vosotros que estáis fatigados, que yo os aliviaré; encargaos de mi yugo, y aprended de Mí que soy dulce y humilde de corazón; y hallaréis reposo para vuestra alma, pues mi yugo es fácil y mi carga ligera!”. Y también: “Quien quiera salvar su alma la perderá”. Y esta otra parábola dirigida a los impacientes: “¿Quién es el rey que, antes de declarar la guerra a otro rey, no se asegura primero si puede afrontar con 10.000 hombres un ejército de 20.000?” No se trata, pues, de sufrir, sino de saber sobrellevar el sufrimiento.
       Así como la semilla experimenta bajo tierra la acción disolvente de los agentes físico químicos –sin lo cual no podría desarrollarse- así también el Yo debe ser confiado a la tierra para sufrir y verse disociado por el fuego del dolor, del agua de la lágrima y la nieve de las ingratitudes, con lo cual renacerá transfigurado por los rayos del astro sobrenatural.
       Entendido de este modo, el sufrimiento da frutos maravillosos; no hay ascetismo ni contemplación ni voluntad ni intelectualidad capaz de alcanzar como él la sabiduría verdadera, la energía y el autodominio. El paciente perfecto se conquista a sí mismo y conquista al mundo; más todavía, conquista la amistad de Cristo y la verdadera beatitud. Los purgatorios nos elevan tan alto como nos han tirado abajo. No temáis, pues; la luz es inmortal en nosotros; podremos ensombrecerla o adulterarla, pero jamás destruirla. Ella es la vida, la mística sangre del mundo, la medicina universal. Ella sintetiza en un solo organismo todo el género humano. En la virtud de esta unidad misteriosa, cada individuo resulta alcanzado por el sufrimiento de sus semejantes, el cual se diluye en la masa donde se contiene la levadura de la compasión y las semillas de las rosas del Amor Místico, Crístico.
       El sufrimiento paciente purifica el cuerpo y el corazón, nos hace humildes, optimistas y devocionales. Sin embargo, no debemos de asombrarnos demasiado al verificar que el servidor de DIOS experimenta mayores sufrimientos. En la medida que ambicionemos el Cielo se estrechará el sendero que ha de recorrer el Espíritu, y, en consecuencia, mayores serán las pruebas espirituales que habrá de vencer. No me refiero aquí a los cristianos platónicos –que tan sólo ofrecen al Cielo sus piadosos deseos- sino a los cristianos militantes que buscan la acción y la ejecutan.
       Un dolor es una muerte parcial, preludio de un renacimiento; un defecto moral, físicamente localizable en algún órgano dolorido, muere para renacer purificado. Lo cual nos demuestra que la capacidad de sufrir nos da la medida de nuestra energía moral.
       El progreso no es una trayectoria en línea recta, sino una liberación. Empujamos desde un extremo hacia una dirección determinada, luego en la dirección opuesta tan lejos como nos sea posible; y, a fuerza de excesos en todas las direcciones posibles, terminamos por equilibrarnos. La desgracia nos hace felices y la tristeza alegres. Más, dado que abusamos de la felicidad, que nos apoltronamos en la alegría, surgen nuevas pruebas para dar lugar a otras alegrías. Y es de este modo como nos hacemos suaves, calmos, serenos porque el Bien, imagen de la eterna Perfección, acaba siempre por sobreponerse al mal. Poco a poco nos damos cuenta de las lagunas que existen en nuestros conocimientos, de lo débil que resulta nuestra voluntad; en una palabra, nos sentimos arrastrados hacia DIOS, suave, pero firmemente, y terminamos por divisar al Redentor. Sin Cristo, el sufrimiento no es más que el pago de una deuda; con Él se convierte en una fuerza transfiguradora, Interrogad a los hombres más prestigiosos de la Tierra, todos ellos os dirán, sin excepción, que el sacrificio es lo más noble que la humana mente pueda imaginar. En consecuencia existe un ideal objetivo, una entidad real que personifica al altruismo y la devoción. Este DIOS de Luz puede parecer más débil que el DIOS del egoísmo; pero teniendo en cuenta que la característica del Amor es la de entregarse sin reservas, el vencido se convierte de este modo en vencedor.
       Cristo es la encarnación del Amor. Identificado con las criaturas; informado de cuanto les concierne por medio de su organismo espiritual exquisitamente delicado; atento a sus penas y anhelos pudo decir en verdad, que cuanto demos a los afligidos, es a Él que lo ofrendamos. Aquél que se siente desgraciado en cualquier lugar en que se hallare puede tener la seguridad absoluta de estar en comunicación con Él, sobre todo si su dolor está exento de egoísmo.
       Cuando se agotan los sufrimientos personales, aumentan nuestras preocupaciones por el prójimo, hasta el punto de que nuestro espíritu, “con suspiros inefables”, clama por las pruebas de los demás. De este modo alcanzamos el apostolado. Cada vez nos preocupamos menos de nuestros propios asuntos, y ambicionamos conducir hacia el mismo Pastor que nos ha curado y confortado, las ovejas todavía errantes.
       Contrariamente a lo que sostienen los filósofos del suprahumanismo, el dolor es fatal tan sólo para los pusilánimes. Como todos los demás sentimientos puede ser depurado. Hay que ser impasible ante los sufrimientos bajos y feos, o los insignificantes. De este modo se reducirá su número y será más fácil nuestra purificación. Ningún ideal puede ser bello si no es verdadero. Las lágrimas son preciosas, pero tengamos cuidado de no agotar la fuente Divina de donde surgen, vertiéndolas por motivos indignos. Sobre los corazones destrozados por la angustia, es que sopla la brisa refrescante del Espíritu; tan sólo para ellos el sufrimiento resulta entusiasta y regenerador.
       Además, ¿qué temer? ¿Acaso no enseña la ciencia contemporánea que toda energía se conserva? ¿Qué motivo más imperioso para quien cree en la materia que el sobrellevar con serenidad el sufrimiento, puesto que sus fuerzas no morirán con él, sino que por el contrario, aumentarán la heredad de su familia, de su raza, de toda la Humanidad? Y para los creyentes: ¿no existe la certeza de que su resistencia al sufrimiento no solamente le sobrevivirá, sino que aún será recogido por su DIOS –El Gran Mártir- transmutando y luego derramado, como maravillosa bendición, sobre el mundo entero?
       Ejercitémonos, pues en mirar de frente a los enemigos de nuestra felicidad ilusoria, sin temer el daño que pudieran causarnos, puesto que el verdadero daño consistiría en no afrontarlos.
       Una de las cosas que más molesta es la enfermedad. Ahora bien, los médicos afirman que llevamos el germen de todas ellas y sufrimos de alguna en particular; habiéndose podido demostrar que su origen es de orden fisiológico y atávico.  Sin embargo, se demostrará oportunamente que tienen una raíz moral, hasta tanto no se descubra que tienen su causa en lo espiritual.
       Enfocaremos el problema de la enfermedad desde el punto de vista más profundo e interno.
       Observando la marcha del mundo, se descubre la existencia de una justicia inmanente que obliga a las criaturas a pagar por sus desvíos demasiado pronunciados. Renunciando a explicar el hecho, sea con la teoría oriental de las existencias múltiples (en virtud de la cual los sufrimientos resultarían de los excesos cometidos en vidas anteriores), trataremos de probar que la enfermedad perfecciona nuestra parte inmortal, es decir, el alma o espíritu.
       La enfermedad reporta un beneficio físico: aprender la higiene, la temperancia, el cuidado del cuerpo; y un beneficio moral: desarrollar nuestras energías. Además produce un beneficio espiritual que estudiaremos oportunamente.
       ¿Cuál debe ser nuestra conducta al sentirnos enfermos? En primer lugar, atenderemos nuestro cuerpo  con todos los recursos permitidos, pues se trata de un excelente servidor y un maravilloso instrumento de trabajo que nos ha sido confiado para mejorarlo; y a renglón seguido procuraremos resignarnos a las molestias y dolores que la misma nos provoque. Jesús dijo: dominaos por la paciencia; y el Evangelio constituye la ruda y severa escuela de aplicación del precepto indicado. Y dijo también: El Reino de los Cielos pertenece a los audaces, es decir, a los que sean capaces de desarrollar la verdadera energía. En consecuencia, debemos sufrir la enfermedad sin quejarnos y aguardar la curación sin impacientarnos. Cuando nos afecte alguna enfermedad, debemos reconocer en ella el resultado de una justicia inmanente, pues nadie, absolutamente nadie, sufre injustamente. Pero, al mismo tiempo, haremos lo posible por curarnos. Esta es la actitud correcta, aquella que desarrollará nuestras energías espirituales y nos aproximará al Reino de DIOS. En algunas ocasiones el Cielo se complace en situarnos ante lo imposible, ante lo ineluctable, para de este modo mostrarnos nuestra debilidad e impotencia  ante Aquél que es Todo Potencia y Realidad. Es raro el médico que no se ha visto abocado a uno o varios casos insolubles. En tal emergencia no queda otro recurso que impetrar la ayuda del Gran Médico, la cual se efectúa mediante la oración. Es así como la enfermedad nos guía a la escuela de la oración, para conducirnos más tarde al Reino de la Luz y de la Paz.
       La enfermedad provoca en el paciente el deseo de efectuar un examen de sí mismo, de reconstruir su pasado –en el cual, más de una vez ha de reconocer la acción culpable, causa de la enfermedad. Semejante examen lo invita  a arrepentirse, a reconocer sus pasados yerros; de este modo es como se hace más humilde. La humildad constituye la condición fundamental de nuestros progresos, y el deseo de progresar no debe de abandonarnos nunca.
       Las enfermedades incurables resultan indispensables para llenar ciertos cometidos. Por ejemplo, hay individuos que no pueden saldar sus deudas sino mediante el sufrimiento físico prolongado, pues la intensidad y duración del mismo están condicionados a la resistencia y cualidades del sujeto que lo experimenta. Con lo cual descubrimos otra vez una justicia inobjetable; lo que no debe impedirnos de luchar contra la enfermedad, empleando cuantos recursos se hallen a nuestro alcance. Además no critiquemos jamás a un enfermo, pues en muchas ocasiones, resultará ser el medio adecuado para el progreso de las personas que lo rodean. No juzguemos a los enfermos; ello puede atraernos las taras que los afectan. Y hasta puede ocurrir que no seamos capaces de sobrellevar nuestros sufrimientos con igual valor. La vida nos envía –sin necesidad de consultarnos- a una escuela práctica sumamente generosa en resultados experimentales. Más, sin ayuda ajena resultaría difícil sobrellevar nuestros males y resistir las pruebas. La enfermedad es precisamente la que nos retorna a DIOS, del cual raras veces nos acordamos, pues creemos que los éxitos que nos sonríen en algunas ocasiones han sido conquistados por nuestro propio esfuerzo, cuando en realidad no son más que dones o capacidades que nos fueron confiados por su sabiduría. Y tan verdad es ello, que si examinamos con atención las causas de nuestros fracasos, veremos que ellas resultan de la desmedida opinión que tenemos de nosotros mismos.
       Ahora bien, ¿cómo debemos cuidar a los enfermos? Ante todo los consideraremos como una personificación de Cristo, quien dijo: “El beneficio que hicierais a un desgraciado es a Mí a quien lo hacéis”. Cuando El Padre, compadecido de los hombres, envió a Su Hijo para salvarnos, quiso que éste experimentara todos los sufrimientos posibles en esta tierra y en los demás mundos. Es así como Jesús cargaba con casi todos los sufrimientos de aquellos a quienes curaba. Su presencia entre nosotros es constante y real, y todos aquellos que sufren  pueden tener la seguridad que Él está siempre a su lado para compartir su dolor. Por lo tanto, cuanto hacemos por nuestro vecino,  a Jesús a quien lo hacemos.
       Nuestra misión fundamental es la compasión, es abrir nuestro corazón. Es nuestro corazón que nos da nuestro verdadero valor. Acojamos con la misma ternura los Seres y las cosas, pues ambos son los obreros de DIOS. Por el momento, lo más urgente consiste en abrir nuestro corazón a una acción fraternal verdaderamente práctica –que algunos comenzaron ya- y que por lo menos así lo espero, será realizada por vosotros en el futuro inmediato. ¡Ojalá pueda yo seros útil en algo!
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